
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SLUNES 23 DE FEBRERO DE 2026 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2026 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

Afirmar que
el nuevo período
p r e s i d e n c i a l
marca un cam-
bio es futurismo.
Más vale inten-
tar un recuento
de las últimas
décadas.

La historia
comienza con la
Concertación.
Nació como un pacto de variados
grupos de centroizquierda para
enfrentar el plebiscito de 1988 y la
presidencial de 1989. Pero la caída
del Muro de Berlín desnudó la mi-
seria de las propuestas “progresis-
tas” de esos grupos. A la vez, se
consolidaba el radical replantea-
miento de las po-
líticas del Go-
bierno Militar.
Abandonarlas
abría un flanco
electoral riesgo-
so. Fue preciso
cont inuar con
ellas a pesar de
los reparos que producía en la inti-
midad de la Concertación.

Al cabo de algún tiempo apa-
recieron los autoflagelantes:
echaban de menos sus fundamen-
tos ideológicos socialistas y revo-
lucionarios. Pero los éxitos elec-
torales acallaron esas voces. Los
pocos que sí creían en lo que esta-
ban haciendo no lograron con-
vencer al conjunto, con lo que la
pugna, soterrada al comienzo,
fue acentuándose con el tiempo.

Con la aparición de una nue-
va generación estudiantil la esci-
sión se profundizó. Y con la elec-
ción de Piñera en 2010 concluyó el
embrujo electoral de la Concerta-
ción y sobrevino la apostasía uni-

versal: el reniego de lo que habían
hecho y la adhesión a un cambio
radical en la conducción del país.
Esto último cristalizó en el segun-
do gobierno de Bachelet, que des-
montó bases fundamentales que
habían sustentado la trayectoria
exitosa de los años anteriores. El
apoyo de una derecha izquierdi-
zada fue fundamental.

El crecimiento del país y el ci-
clo positivo del cobre permitieron
tapar con bonos las sucesivas de-
mandas que comenzaron a proli-
ferar desde todos los ámbitos. La
Concertación había devenido en
un aparato clientelar, afianzado
en un electorado cautivo antes
que convencido, al no transmitir
una mística de futuro en torno a

su labor. En me-
dio de este pre-
sentismo Piñera
s e g u n d o m á s
apuntó a la efi-
ciencia económi-
ca con descuido
de lo polí t ico,
dejando campo

para el estallido y su violencia
destructora, corolario de la prédi-
ca refundacional, abriendo las
puertas al Frente Amplio y al falli-
do proyecto constitucional.

La elección presidencial re-
ciente fue una reacción al empo-
brecimiento, a la violencia y a la
ausencia de futuro que resultó de
todo lo anterior. Numerosos ex-
concertacionistas han revalorado
sus éxitos y una nueva derecha
ofrece una rectificación para reto-
mar la senda de progreso para to-
dos. Solo si tienen éxito abrirán
un nuevo período dejando atrás
los años de regresión.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Recuento

Con la aparición de una

nueva generación

estudiantil la escisión se

profundizó. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Adolfo Ibáñez

El caso ProCultura tiene una trascendencia enor-
me desde el punto de vista legal y político, pues
incide en la asignación de fondos para programas
sociales en las regiones de Antofagasta, Valparaí-

so, Santiago, Ñuble, Biobío y Magallanes, todas las cuales
estaban a cargo de gobernadores oficialistas al momento
de firmarse los convenios correspondientes. 

La causa también es importante para la Fiscalía, pues ya
han pasado por ella tres fiscales regionales. Primero estuvo a
cargo del exfiscal regional de Aysén Carlos Palma, que ac-
tualmente se encuentra imputado en una arista del caso Au-
dio. A continuación, asumió
el fiscal regional de Coquim-
bo, Patricio Cooper, quien a
poco andar fue apartado de la
causa, después de que la Cor-
te de Antofagasta declarara
ilegales unas escuchas telefó-
nicas que incluían diálogos del Presidente Gabriel Boric con
una persona no imputada. Finalmente, el caso llegó a manos
del fiscal regional de Antofagasta, Juan Castro Bekios, quien
tras una compleja trama interna perdió ante la Corte de San-
tiago por 24 votos a cero la solicitud de desafuero del gober-
nador metropolitano, Claudio Orrego.

Cabe recordar que en noviembre pasado el Consejo de
Defensa del Estado (CDE) se querelló, entre otros, contra
Alberto Larraín, director ejecutivo y cofundador de la Fun-
dación ProCultura. Según el libelo del CDE, los querellados
“distrajeron”, es decir, destinaron a otros fines, fondos pú-
blicos por más de $1.000 millones que la Fundación había
recibido del gobierno regional metropolitano para el pro-
grama de prevención del suicidio denominado “Quédate”.
Esta desviación de los fondos habría impedido la ejecución
del programa y, una vez frustrado este objetivo, la restitu-
ción de los dineros al erario. Según el mismo documento,
los querellados no solo habrían distraído los fondos, sino
que tampoco habrían rendido cuentas ni aportado antece-

dentes que justifiquen su correcta inversión.
Situaciones análogas se presentaron en muchos otros

lugares a lo largo del país. Sin embargo, una vez hechas las
denuncias correspondientes, es tarea de la justicia distinguir
entre las diversas situaciones. Toda irregularidad debe ser
sancionada y debidamente reparada, pero es posible que en
algunos casos se trate de ilícitos administrativos y responsa-
bilidades funcionarias, y no de hechos delictivos.

No toda infracción al deber de probidad funcionaria es,
al mismo tiempo, constitutiva de un delito sancionable con
penas de cárcel. Por lo tanto, habrá que identificar los casos

en que los dineros públicos
fueron desviados de su finali-
dad en manos de entidades
adjudicatarias de proyectos
para los que carecían de ex-
pertise o que, derechamente,
no tenían intenciones de eje-

cutar, de aquellos en que las licitaciones estaban mal diseña-
das o fueron mal implementadas, se infringió el deber de
abstención o se realizaron recomendaciones que, sin llegar a
constituir negociación incompatible, comprometen de al-
guna manera la prescindencia e imparcialidad de los fun-
cionarios o el patrimonio público.

Respecto de las infracciones no delictivas, uno de los
efectos del populismo punitivo consiste en pensar que si algo
no es constitutivo de delito, entonces no importa mucho. En
la realidad es todo lo contrario. Una sociedad libre y demo-
crática solo puede subsistir si las personas por regla general
cumplen sus deberes con independencia de que la infracción
se encuentre tipificada como delito. Por eso es tan importan-
te que funcione en forma adecuada el sistema administrativo
de sanciones e incentivos al cumplimiento, asunto en el que
Chile, tal como demuestra el procesamiento del escándalo de
los viajes con licencia médica, se encuentra completamente
en deuda. En parte, la hipertrofia y el abuso del sistema de
persecución penal tienen su origen en este déficit.

No toda infracción al deber 

de probidad funcionaria es, al mismo tiempo,

constitutiva de un delito

La importancia del caso ProCultura

Las insuficiencias de sangre en los bancos de los
hospitales y clínicas han despertado algún grado
de inquietud entre los especialistas. En Chile solo
en contadas oportunidades se ha dispuesto de re-

servas de sangre en abundancia, y los médicos saben que
este es siempre un elemento relativamente escaso. El pro-
blema está en que las necesidades de contar con él, lejos
de disminuir, parecen ir en constante aumento debido a
la extensión de diversos procedimientos quirúrgicos.

Según se ha informado, en el país el número de dado-
res es levemente inferior al
promedio de otras naciones
dado a conocer por la Orga-
nización Mundial de la Sa-
lud, OMS, pero en todas
partes existen quejas por la
lentitud con que se reciben
las donaciones. No resulta fácil realizar comparaciones
entre países para establecer ciertos estándares, y tras lar-
gos esfuerzos la OMS solo ha podido concluir que los paí-
ses de altos ingresos tienen mayor disponibilidad que los
países más pobres. 

En parte el problema de la escasez de donaciones
guarda relación con el hecho de que no todos los compo-
nentes sanguíneos tienen la misma resistencia al ser al-
macenados, y algunos deben ser usados en pocos días o
simplemente descartarse. Este hecho obliga a contar con
un flujo más o menos constante de personas dispuestas a
donar generosamente su sangre, y en Chile la costumbre
es que se sienten motivadas a dar en momentos de necesi-

dad de algún familiar o de alguna amistad cercana, pero
es más rara la donación sin motivaciones extras.

Las campañas para conseguir donantes suelen ser
efectivas en algunos campus universitarios y en menor
medida en la población general. Pero siempre es necesa-
rio organizar actividades motivantes por parte de las au-
toridades, que poco obtienen con quejarse de la lentitud
de los donativos. En muchos lugares del mundo se ha
buscado estimular mediante compensaciones económi-
cas, pero la venta de sangre no ha dado resultados segu-

ros en ninguna parte. Mu-
chos países buscan honrar a
quienes completan ciertas
cuotas o un número deter-
minado de donaciones, con
efectos positivos si se le
acompaña de suficientes

muestras de celebración por la solidaridad demostrada. 
Para conseguir más donantes se requiere darles más

visibilidad a las consecuencias de la escasez de sangre,
puesto que ellas son por lo general desconocidas para la
población general. Y al dar mayor prominencia al proble-
ma, también debe estimularse activamente la generosi-
dad de las personas dispuestas a donar su sangre. Pero
conseguir estos nobles propósitos requiere de presu-
puestos, metas conocidas, responsables bien identifica-
dos y revisión constante de los resultados. Plantearse solo
el aumento de las donaciones, sin presupuestos adiciona-
les ni fechas para el cumplimiento de los objetivos, es solo
mantener la situación de inestabilidad actual.

Para conseguir más donantes se requiere

darles más visibilidad a las consecuencias de

la escasez de sangre.

Donantes de sangre

Hay algo que me nombra desde un lu-
gar que no alcanzo a reconocer. No es
voz ni pensamiento, sino una aparición
suave, como una raíz que ignoraba y
que, sin embargo,
me sost iene . No
conserva una forma
fija: a veces duele, a
v e c e s i m a g i n a ,
otras solo deja un
murmullo tenue en
el transcurso del
día. Se desplaza co-
mo un sedimento li-
gero por lo que soy
y, al pasar, deja un
bril lo antiguo, la
huella de un tiempo
que no viví, pero
que insiste en colo-
rear mis gestos.

Es materia y, al mismo tiempo, falta;
permanece sin afirmarse del todo, como
una presencia discreta que camina con-
migo sin pedir reconocimiento. Habita
en el pulso, en ese intervalo casi imper-
ceptible en el que la sangre parece dete-

nerse para atender otra cadencia. Crece
sin deseo de imponerse, del mismo mo-
do en que la noche avanza sobre la ciu-
dad: lentamente, sin énfasis, hasta que

su presencia resul-
ta inevitable.

Cuando me ex-
cede, no me rompe
ni me borra : me
desborda hacia un
margen más quie-
to, donde me vuel-
vo menos nítido y
más permeab le .
Allí continúa, cru-
zando sombras ,
mezclándose con
otras, rozando la
piel del aire, con-
fundiendo fronte-

ras. A ratos parece querer disolverse
por completo, volverse agua, perderse.
Pero evita la nada y regresa, mínima y
persistente, como una brasa que no
termina de apagarse.
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E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

La caída de Andrés Mountbatten-Windsor
Con el espectacular arresto del

hasta hace poco príncipe Andrés, la
justicia británica ha dado muestras
de que nadie está por encima de la
ley, ni siquiera el hermano del rey.
Carlos III hizo lo propio al expresar
su “profunda preocupación” por el
caso, y que “la justicia debe seguir su
curso”, comprometiéndose a apoyar
y colaborar con la investigación. A
pesar de que ya no es un miembro
activo de la casa real, las acusaciones
contra Mountbatten-Windsor cau-
sarán un grave daño a la monarquía
británica, que ha estado cuestionada
por el comportamiento inadecuado

de más de un miembro de la familia.
El proceso que se inicia tiene rela-

ción solo con las actividades de An-
drés como enviado especial de co-
mercio y la supuesta entrega de ma-
terial confidencial al fallecido Jeffrey
Epstein, y no con las alegaciones so-
bre presunto tráfico de mujeres a
Gran Bretaña, las que podrían más
tarde aparecer en un juicio. En este
sentido, tanto Carlos como su ma-
dre, la fallecida reina Isabel, son
blanco de críticas por haber mante-
nido silencio por largo tiempo sobre
el tema, e incluso haber protegido a
Andrés acogiéndolo en sus propie-

dades y, en el caso de la monarca, ha-
berle facilitado dinero para compen-
sar a una mujer que lo denunció por
supuestamente haber tenido relacio-
nes cuando ella era menor de edad.

Para Carlos y su heredero, el prín-
cipe de Gales, lidiar con la mala pu-
blicidad y el escándalo que se agita-
rán durante toda la investigación se-
rá un desafío que deberán contra-
rrestar con acciones destinadas a
recuperar la confianza pública en la
familia, porque, de lo contrario, no
serán solo ellos los perjudicados, si-
no toda la institucionalidad que hoy
está bajo la lupa de la ciudadanía.

José Jerí había sido elegido apenas
en octubre por el Parlamento perua-
no, tras votar la vacancia de Dina Bo-
luarte, pero el escándalo provocado
por una reunión “clandestina” con
empresarios chinos lo hizo el blanco
de la furia de los colegas que lo lleva-
ron a Palacio Pizarro y, como formal-
mente mantenía la titularidad del
Congreso, pudo ser removido de ese
cargo por apenas una mayoría simple
de los presentes en la sala.

Las maniobras de los partidos, de
derecha y de izquierda, en este episo-
dio dan cuenta de la irresponsabili-
dad de los políticos que dirigen Perú,
los que llevados por cálculos espu-
rios se aventuran en batallas que solo
profundizan la grave crisis del país.

Renovación Popular (RP) y Fuerza
Popular (FP), cuyos candidatos Rafael
López Aliaga y Keiko Fujimori enca-
bezan las encuestas, se culpan mutua-
mente por la elección del representan-
te de Perú Libre, José María Balcázar,
como nuevo Presidente por cinco me-
ses, hasta que los electores decidan en
abril quién será su reemplazante defi-

nitivo. RP promovió la destitución de
Jerí y se dice que Keiko habría visto
con buenos ojos que un izquierdista
radical asumiera el gobierno antes de
las elecciones generales para quedar
libre durante la campaña del peso que
significaba estar apoyando a un go-
bierno acusado de corrupción.

Alianza para el Progreso, partido
que responde al empresario univer-
sitario César Acuña, habría sido de-
terminante para la elección de Balcá-
zar. El voto de los congresistas era
secreto, por lo cual no se sabe con se-
guridad quiénes apoyaron al nuevo
Presidente.

Como otros actuales congresistas
peruanos, Balcázar tiene un oscuro
pasado. Abogado de 83 años, fue juez
provisional de la Corte Suprema, pero
fue expulsado de la carrera judicial
por “violar el principio de seguridad
jurídica”, al anular una resolución de
la Corte, en 2004, que cerraba un caso
ya con sentencia a firme. Perdió una
demanda por difamación y actual-
mente está citado a juicio oral acusado
del presunto delito de apropiación ilí-

cita del dinero del Colegio de Aboga-
dos de Lambayeque, motivo por el
cual fue expulsado de esa orden, en
2024. Por otra parte, es duramente
criticado por ser partidario del matri-
monio con menores de edad.

Como Presidente de Perú, Balcá-
zar tendrá que enfrentar estos casos,
pero al mismo tiempo tiene la im-
portante tarea de asegurar que los
comicios de abril sean justos y trans-
parentes. Sus adversarios temen que
sea parcial y que beneficie a su parti-
do, Perú Libre, el mismo que es diri-
gido por Vladimir Cerrón, quien es-
tá prófugo de la justicia, y al que per-
tenece Pedro Castillo, condenado
por un golpe de Estado, y quien ya
pidió el indulto presidencial. 

La ciudadanía espera que Balcázar
tome medidas para combatir las activi-
dades de bandas criminales que azo-
tan el país y que han creado un clima
de gran inseguridad ciudadana. En el
frente económico, las expectativas son
que mantenga la actual política que ha
traído estabilidad y crecimiento, a pe-
sar del sombrío panorama político.

Circo político peruano
Botar a un Presidente y elegir otro por cinco meses no es la receta adecuada para mantener la
estabilidad de una democracia moderna. En Perú esto es todavía más cierto, considerando que han
tenido ocho presidentes en diez años, y solo dos de ellos finalizaron sus mandatos.
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Cuba?
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